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			Sinopsis

		

		
			Erin es una joven trabajadora social a la que lo único que la mueve es la venganza. El odio y el rencor no la dejan avanzar, por lo que vive atrapada en su pasado. Tras varios años apartada de su ciudad natal y de su familia, decide regresar a Los Ángeles con la clara intención de acabar con tantos años de dolor. Sin embargo, un desafortunado acontecimiento y un bombero llamado Patrick pondrán patas arriba su vida y harán peligrar su plan.

			Patrick es el típico hombre que no suele comprometerse con ninguna mujer, pero cuando conoce a Erin, una fuerza mayor hace que la siga día y noche. Su comportamiento, esa intensa mirada y su enigmática forma de ser harán que sienta una inevitable atracción por ella.

			¿Podrá Erin deshacerse de Patrick y ejecutar su misteriosa venganza? ¿Conseguirá Patrick desbaratar sus planes?

		

	
		
			Atrapada en mi pasado

			

			Rose B. Loren
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			El pasado no necesitamos borrarlo, editarlo o cambiarlo, solo necesitamos aceptarlo, superarlo y seguir adelante.

		

	
		
			

		

		
			Ciertos pasajes o situaciones que se narran en esta novela pueden herir la sensibilidad de los/as lectores/as.

		

	
		
			Capítulo 1

			Erin

			Despertarse a cualquier hora de la noche, día sí y día también, con las mismas pesadillas persiguiéndote no es nada agradable. Sé que debería olvidarme del pasado, como dice mi psicóloga, dejarlo todo atrás; siempre estoy intentando convencerme de ello al comenzar cada mañana y hay momentos en los que casi lo consigo, pero, al llegar la noche, esos sueños se apoderan de mí y no puedo apartarlos de mi mente.

			Hoy me he levantado deseosa de cumplir el propósito que durante tanto tiempo he planeado: vengarme de los que me causaron ese trauma. Para ello voy a regresar a casa. He dejado mi actual empleo en San Francisco como trabajadora social; realmente me gustaba y era muy gratificante ayudar a otras personas con problemas, pero debo hacerlo, al menos de forma temporal, para llevar a cabo lo que debería haber hecho en su momento, procurando así que esas perturbadoras pesadillas me abandonen de una vez por todas.

			Nadie sabe lo que tengo en mente, ni siquiera mi gran compañera y mejor amiga, Kate; es así como debe ser para que no se desbarate mi plan.

			En unas horas tomaré un vuelo con destino a Los Ángeles, cuna del cine americano, el lugar donde viven mis progenitores.

			Mi familia es muy conocida allí. Mi padre es un famoso productor de cine y mi madre ha sido actriz en muchas de sus películas. Solo tengo un hermano, el cual se encarga de llevar la gestión de la empresa cinematográfica. Mi padre sigue produciendo largometrajes, pero ahora es mi hermano quien selecciona cuáles pueden ser interesantes para el negocio, aunque, en última instancia, las decisiones importantes siguen estando en manos de mi padre. En lo que respecta a mi madre, actualmente colabora en un programa de televisión como asesora de cocina. No es que tenga mucha idea —más bien yo diría que ninguna—, pero le dan los platos que tiene que preparar y ella se ciñe al pie de la letra a las indicaciones recibidas.

			En definitiva, tengo una familia ejemplar a ojos de la sociedad, pero la realidad es mucho más oscura y compleja.

			—Erin, ¿de verdad tienes que irte? —me pregunta Kate cuando estamos en el aeropuerto. Sus palabras me sacan de mis funestos pensamientos y casi que se lo agradezco, pues me estaban devolviendo al pasado, uno que no quiero recordar y que en breve, si quiero ejecutar esa vendetta, tendré que remover.

			—Sí, cielo, tengo que regresar —le respondo escuetamente.

			—Creía que no tenías relación con tu familia —comenta, porque es lo que le he contado, que llevo un largo tiempo desconectada de ellos por un problema familiar. No le he explicado la verdad.

			—Es cierto, pero mi abuela está enferma. Ella no tiene nada que ver con mis padres y mi hermano. Siempre fue muy buena conmigo. Debo ir… —le miento.

			Me duele hacerlo, porque Kate ha estado a mi lado en los buenos y en los malos momentos de mi vida desde que llegué a San Francisco, pero debe ser así, no me queda más remedio. Si le contase lo que pretendo hacer, no me dejaría siquiera intentarlo.

			—¿Me llamarás? —inquiere con los ojos vidriosos.

			—Claro, Kate. Todos los días. Y volveré en cuanto mi abuela mejore o…

			—Erin, no continúes por ahí. Seguro que se pondrá bien.

			Sonrío y le doy un beso en la mejilla. Ella siempre tan positiva, siempre ha sido mi gran apoyo.

			Anuncian mi vuelo y nos fundimos en un tierno abrazo, cojo mi equipaje de mano y me dirijo a la zona de embarque.

			Durante el trayecto voy repasando mentalmente mi plan. Hace cinco años que me marché de Los Ángeles, en cuanto terminé mis estudios y encontré trabajo. No he vuelto a tener contacto con mi familia desde entonces. Ahora, después de todo ese tiempo, regresar es algo extraño. No voy a ir a su casa ni voy a abordarlos por la calle, simplemente voy a aparecer casualmente, pero después de vigilarlos durante varias semanas; es decir, espiar, literalmente, todos sus movimientos; al menos los de mis padres, porque mi hermano es otro cantar, a él me lo reservo para el final. La venganza es un plato que se sirve frío y él tiene que sufrir… Se lo merece. Y cuando lo tenga todo milimétricamente estudiado, controlados todos sus pasos y rutinas, entonces… apareceré y quizá tenga algún contacto con ellos, pero, como he dicho, parecerá casual. Y ahí es cuando empezarán a sufrir, primero mis padres y después mi hermano, lentamente.

			Cuando quiero darme cuenta, ya están anunciando la llegada del vuelo a Los Ángeles; apenas me he percatado de que ya he realizado el trayecto, de una hora y media. Y todo porque me he pasado el viaje pensando en la venganza. Qué ruin soy… o no, porque, durante toda mi vida en Los Ángeles, durante mi convivencia con mi familia, yo he sufrido mucho, y por eso quizá hacer pagar a alguien con la misma moneda no es ser tan mal bicho, ¿verdad?

			Pensar en pisar de nuevo estas calles me pone un tanto nerviosa. A cualquier persona normal, volver a su ciudad natal suele provocarle uno sentimiento de paz o alegría, pero en mi caso lo que me provoca es un gran desasosiego. No puedo evitar que ciertas imágenes de antaño se paseen por mi mente, bombardeándome. No debo dejar que lo hagan, pero no puedo luchar contra ello; es algo que me supera, y regresar me hace revivir esos momentos de angustia.

			Espero mi equipaje y recojo el coche de alquiler para después dirigirme al apartamento que he alquilado en el One California Plaza, un rascacielos en el centro de la ciudad. Se encuentra lejos de la mansión de mis padres en Beverly Hills, que está a unos cuarenta minutos en coche. Tengo la ruta estudiada. Solo tendré que observarlos, analizar y anotar horarios, desplazamientos y rutinas. Hasta aquí todo será muy sencillo; el resto se irá complicando por momentos hasta que llegue el día, eso lo tengo claro. Aunque por ahora no voy a adelantar acontecimientos.

			Pongo la radio en el equipo de música y la primera canción que suena es This is me, de la banda sonora de la película El gran showman, interpretada por Keala Settle. Es un tema que ya había escuchado, pero en otras ocasiones no había prestado atención a la letra. En este caso me fijo en ella con más detenimiento y lo que dice me cala muy hondo, porque te anima a ser valiente.

			Cuánta razón. Soy lo que la vida me ha enseñado a ser. A pesar de todo lo que pasó hace años, creo que no he sido mala persona. Sin embargo, cuando haya consumado mi venganza, no creo que pueda decir lo mismo… pero no me importa. Si esto me trae paz mental, que así sea. No pararé hasta deshacerme de las pesadillas y los fantasmas. Y para ello, estoy dispuesta a todo.

			La canción termina y empieza otra, pero ya no la escucho. Sigo con la mirada en la calzada, absorta en mis pensamientos, hasta que el GPS me informa de que he llegado a mi destino. Aparco en el garaje y me dirijo a la zona de oficinas que me indicaron.

			—Buenos días, soy Erin Wise. Vengo a recoger las llaves de un apartamento que he alquilado —saludo a la recepcionista al entrar.

			—Claro, aquí tiene. Una pregunta, ¿es usted familiar del productor de cine? —inquiere con una sonrisa angelical.

			—No, lo siento… ¡Qué más quisiera yo! —le digo con sarcasmo—. Me lo preguntan muy a menudo. Es lo que tiene apellidarse Wise.

			—Pues sí, ¡ya pensaba yo pedir ciertas influencias…! —comenta con una sonrisa amable—. ¡Que tenga un buen día!

			—Lo mismo digo.

			Doy gracias a que no le ha dado por comprobarlo en Internet, porque entonces se hubiera dado cuenta de que mentía, y no quiero levantar sospechas.

			Me dirijo a la zona de ascensores, meto las maletas y subo al piso treinta y seis, donde se encuentra mi apartamento. Debo reconocer que es una gran zona de la ciudad. No es muy acorde con mi nivel de vida actual, pero juego con un as en la manga: estos gastos los va a sufragar mi padre. Me lo debe por todo el daño que me hizo en el pasado. Él aún no lo sabe y, para cuando se entere, mi plan ya no tendrá marcha atrás.

			He logrado que me financie sin ser consciente de ello gracias a ser trabajadora social y, debido a eso, tener algún contacto en el Departamento de Policía de San Francisco, en Inteligencia…, concretamente mi gran amigo Manson. En parte le debo la vida, y sonrío como una tonta durante el trayecto en ascensor al pensar en cómo he tramado esto, y mi mente vuela a ese día en el que él se prestó a ayudarme cuando le conté que necesitaba venir a Los Ángeles por un tiempo indefinido porque quería jugársela a mi padre, y cómo planeamos juntos esa jugarreta. Él sabe algo más de mi vida que Kate, porque me ayudó a rehabilitarme.

			De repente, el elevador se detiene, las luces se apagan y me sobresalto. Mi corazón se acelera desmesuradamente. Es la primera vez que siento como si me faltara el aire. Nunca me había quedado encerrada en un sitio tan pequeño, sola y a oscuras. Y es en momentos como este cuando te planteas si la vida te está poniendo a prueba por tus malos pensamientos.

			Al principio no sé qué hacer, así que solo chillo y aporreo la puerta, hasta que finalmente parece que mi cerebro se activa y pulso el botón de alarma. La voz dulce y sosegada de una señora se oye a continuación.

			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?

			«¿En serio me está preguntando esto? ¿Qué voy a necesitar? ¡Que me saquen de aquí!»

			—Señorita, me he quedado encerrada. La luz se ha apagado. Estoy sola en este cubículo y comienza a faltarme el aire —contesto intentando no parecer nerviosa.

			—¿Cuánto tiempo lleva encerrada?

			—Uno o dos minutos, como máximo.

			—Lo primero que tiene que hacer es tranquilizarse. El ascensor se ha parado porque hay un aviso de incendio, pero no se inquiete, ya hemos avisado a los bomberos, que están de camino. Ahora quiero que me diga si ve fuego o humo, o si puede olerlo.

			—No, no lo veo ni lo huelo —respondo muy asustada tras la respuesta de la mujer del otro lado.

			—Perfecto, eso es buena señal. Si tuviera un pañuelo y una botella de agua, sería aconsejable que lo mojara y se tapara la boca y la nariz para evitar cualquier inhalación de humo. Es por precaución… —añade de inmediato con sosiego y amabilidad—. Puede que no lo vea por la oscuridad y que esté ahí.

			—Agua sí que tengo, y en la maleta debo de tener algún pañuelo. Voy a coger el móvil para activar la linterna —le explico totalmente alterada y con las manos temblándome.

			Desde luego esto tiene que ser una señal, un aviso de que no siga adelante con lo que pretendo hacer. ¡Si es que salgo viva de aquí!

			—Claro, no se preocupe, yo no me muevo de mi sitio y estaré hablando con usted todo el tiempo hasta que la rescaten los bomberos, ¿de acuerdo? —me dice en el mismo tono de voz, suave y acompasado.

			Imagino que esa tranquilidad que transmite es propia del personal que trabaja en Emergencias, pero a mí realmente me irrita un poco. Yo no puedo estar tranquila; no cuando sé que puedo ahogarme con el humo o quedarme aquí y quemarme, aunque decido ser respetuosa.

			—Gracias —le contesto aún nerviosa.

			Cojo el móvil del bolsillo y hago lo que me ha indicado. Rebusco en la maleta y consigo un pañuelo de cuello, lo humedezco con el agua y me lo pongo sobre la boca y la nariz. La persona del otro lado del intercomunicador me va preguntando de vez en cuando si noto algo o veo cualquier cosa. Yo sigo la conversación, pero los nervios cada vez me están poniendo más en tensión; mi cuerpo está rígido, el corazón me late aún más acelerado y creo que de un momento a otro pueden llegar incluso a darme taquicardias.

			«¡Este es el final, mi final por urdir semejante plan…!», pienso totalmente fuera de mí.

			—Señorita, la informo de que los bomberos ya están en el edificio y están comprobando los pisos en busca del fuego. En el momento en el que esté todo controlado, la sacarán de allí. ¿Cómo se encuentra? —me pregunta, sabedora de que estoy perdiendo los nervios.

			«¡Qué buena pregunta! ¿Cómo quiere que esté? Casi al borde del ataque de nervios y deseando salir. ¿Dónde narices están los bomberos? Porque aquí no han dado señales de vida…»

			—Bastante inquieta… —le respondo como puedo; tampoco quiero parecer una loca.

			—Lo comprendo. Lleva ya un rato encerrada, a oscuras y sola. Es usted muy valiente, solo tiene que serlo un poco más. Seguro que los bomberos no tardarán demasiado… —me dice la dulce mujer del otro lado, consciente de que mi tono es de todo menos cordial.

			Tengo que admitir que es muy buena en su trabajo, cálida, sosegada y a la vez paciente y comprensiva. Evidentemente las contratan con templanza y una buena formación, para no ponerse nerviosas en situaciones como esta y así poder ayudar a todo aquel que está atacado de los nervios, como es mi caso ahora.

			—Gracias… —es lo único que consigo articular.

			Me siento encima de una de las maletas. Estoy agotada, asqueada de esperar. El tiempo pasa muy despacio… hasta que de repente noto unos golpes en la puerta.

			—Señorita, bomberos de Los Ángeles. ¿Cómo está?

			—Nerviosa… —admito, porque no voy a decir que estoy bien cuando realmente estoy fatal.

			—Vamos a sacarla ahora mismo de ahí, no se preocupe.

			«¡Qué manía con que no me preocupe! ¡Qué fácil es decirlo! Pero la que está encerrada aquí soy yo y me va a dar algo como tarden mucho más tiempo.»

			Oigo unos potentes golpes en la puerta metálica, después el sonido de una palanca haciendo fuerza y por fin veo a varios bomberos que me indican que salga, uno incluso me ofrece su mano. Tiene unos preciosos ojos verde azulados. Por un momento nuestras miradas se enfrentan y me quedo inmóvil.

			—Señorita, dese prisa… —me pide.

			Abandono el ascensor agarrada a su mano; durante unos segundos, toda la tensión acumulada parece que hace mella en mí y siento que me fallan las fuerzas, que voy a desvanecerme. Si no fuera por esos musculosos brazos que me sujetan, me hubiese caído redonda al suelo…

			—Señorita, ¿se encuentra bien? —me pregunta una sanitaria cuando abro los ojos, y entonces me doy cuenta de que estoy tumbada en una camilla. No hay ni rastro del bombero.

			—Sí, creo que sí —respondo intentando incorporarme para ser consciente de dónde me encuentro.

			—No se levante, vamos a comprobarlo. Si está todo correcto, podrá marcharse.

			—¿Podemos volver al edificio? —inquiero confusa.

			—Imagino que en unas horas se restablecerá la electricidad por completo. Se ha tratado de un incendio en una cocina, lo que ha hecho saltar la alarma y, por ende, se ha activado el sistema de seguridad central, paralizando los ascensores para que nadie los utilizara.

			—¿Y no tienen en cuenta que dentro puede haber gente, como ha sido mi caso? —inquiero furiosa.

			—Eso tendrá que hablarlo con los responsables del establecimiento, yo solo soy una enfermera.

			—Lo siento… —me disculpo por mi tono tan grosero. Ella no tiene ninguna culpa.

			Me toman las constantes vitales y, tras hacerme una rápida revisión, concluyen que estoy bien y me dejan salir de la ambulancia. Al hacerlo, me acuerdo de mi equipaje, por lo que me dirijo al camión de bomberos, que todavía sigue en medio de la calle.

			—Disculpen, siento molestar… —les digo, y el bombero con esos preciosos ojos se gira y me mira intensamente.

			—Señorita, ¿ya se encuentra mejor?

			—Sí, gracias. Perfectamente. Me gustaría saber qué ha ocurrido con mis pertenencias. Estaban en el ascensor…

			—Claro, las tenemos nosotros. Esperábamos a que se recuperase para devolvérselas. Soy el teniente Patrick Stone, de la tercera compañía —se presenta alargando su mano para estrecharla con la mía.

			—Un placer conocerlo, y gracias por salvarme. Erin Wise. Y, antes de que me lo pregunte, no, no soy familiar del productor de cine —digo adelantándome.

			Todos se echan a reír y yo con ellos.

			—Vaya, imagino que está acostumbrada a que lo hagan.

			—En efecto.

			—Pues nada, no se lo preguntaremos… Nosotros tenemos que irnos ya. Un placer conocerla, Erin. Que tenga un buen día.

			—Lo mismo digo.

			La verdad es que parece muy simpático y es muy atractivo. Aunque no debo distraerme de lo que he venido a hacer a Los Ángeles. Cojo mi equipaje y me dirijo de nuevo al edificio.

			Hasta pasada una hora no nos dejan acceder a las plantas y, aunque me da un poco de pavor entrar en el otro ascensor, ya que el anterior ha quedado inhabilitado por el destrozo de los bomberos, esta vez no me monto sola, sino que lo hago con otras personas que han sido desalojadas de sus apartamentos.

			Poco a poco el elevador va dejando a sus ocupantes en sus respectivas plantas hasta que llego a la mía y por fin suspiro aliviada, soltado toda la tensión que se había acumulado de nuevo en mi interior al subir en él.

			Busco las llaves y al entrar dejo el equipaje y me dirijo a la habitación. Ni siquiera me importa cómo sea el apartamento, ahora solo quiero dormir un rato. Esta tensión me ha desgastado más que el viaje y la espera para poder entrar.

			Me quedo dormida hasta que el sonido del móvil me devuelve a la realidad. Lo localizo encima de la mesita y, con los ojos medio abiertos, me doy cuenta de que es mi amiga Kate. Había quedado en llamarla cuando me instalara.

			«¡Mierda! ¡Qué desastre! Se me había olvidado.»

			—Hola, Kate, cariño. Perdóname, pero es que no te vas a creer lo que me ha pasado…

			—¡Erin! Ya puede ser una buena historia, porque de lo contrario voy a Los Ángeles y te mato. ¡Estaba muy preocupada!

			—¡Lo siento! ¡Es que me he quedado encerrada en el ascensor cuando estaba subiendo a mi nuevo apartamento! Han tenido que rescatarme los bomberos; parece ser que se ha quemado algo en un apartamento, una cocina, creo, y el sistema de seguridad del edificio lo ha bloqueado todo.

			—¡Madre mía, cielo! Pero ¿estás bien? —pregunta con tono preocupado.

			La verdad es que como para no estarlo… Menuda susto llevo en el cuerpo.

			—Sí, sí, tranquila. No ha pasado nada, pero lo he pasado fatal… Ya sabes que los espacios cerrados no son mi fuerte.

			—Lo sé, cariño, pero lo importante es que no te ha pasado nada. Aún recuerdo cuando te quedaste encerrada con aquella niña en el armario…

			—¡No me hables de eso! Casi me da un infarto cada vez que lo recuerdo.

			—Lo principal es que estés sana y salva.

			—Sí, estoy bien, Kate. Pero me he tumbado un rato en la cama cuando por fin ha acabado todo y me he quedado dormida por el agotamiento tras pasar tantos nervios. Ni he deshecho la maleta, estaba exhausta.

			—No me extraña nada… Un suceso como ese tiene que dejar hecho polvo a cualquiera. Ahora lo que tienes que hacer es descansar y mañana te ocupas de eso, no tienes ninguna prisa.

			—Tienes toda la razón, eso haré. Te quiero, amiga. ¡Cuánto te voy a echar de menos…! —le respondo con un poco de melancolía.

			Y es la verdad, ella es mi gran apoyo y mi fiel compañera. Quizá debería haberle contado mis intenciones, pero entonces no me hubiera dejado hacerlo. Lo sé… porque es una persona que cree en la justicia, en hacer siempre lo correcto, por lo que estoy segura de que lo único que hubiera intentado habría sido disuadirme.

			—Yo también te quiero. Seguro que no me echas de menos, porque te voy a llamar todos los días cuando tú no lo hagas.

			Sonrío porque sé que cumplirá su promesa, de eso no me cabe la menor duda. Kate es así de testaruda.

			—Me alegra saberlo. Te dejo, mañana hablamos. Un beso.

			—Un beso, amiga.

			Cuelgo el teléfono sonriendo. Kate no tiene remedio, es como una madre. No puede evitarlo y eso me gusta, porque la necesito mucho, más de lo que nunca voy a admitir ante ella.

			Me levanto de la cama y doy una vuelta por el apartamento. Está amueblado, cuidado al detalle, moderno, bonito y funcional.

			Decido hacer caso a mi amiga y dejar el tema del equipaje para mañana. Hoy voy a pedir algo de comer a algún restaurante cercano y a descansar.

		

	
		
			Capítulo 2

			Patrick

			Tras regresar del aviso del One California Plaza hemos tenido dos salidas más. Ha sido un día complicado y encima tengo guardia hasta mañana. Lo peor de todo es que no puedo quitarme de la cabeza a esa maldita mujer: Erin; tenía unas curvas de infarto, un cuerpo maravilloso y esa mirada tan penetrante, con sus preciosos y cristalinos ojos azules que parecía que te traspasaban el alma… Cuando nos hemos mirado al sacarla del ascensor, ha sido como si en ese instante todo se hubiera detenido y solo existiéramos los dos. Su mirada reflejaba alivio y algo de miedo, era como un libro abierto, pero, al encontrarse con la mía, algo ha cambiado. No sé lo que ha sido, pero desde ese momento no puedo ignorarlo… ni olvidarme de ella.

			«¡Cuánto daría por tenerla esta noche entre mis sábanas!»

			Noto que me dan una colleja y grito con una mezcla de dolor y susto.

			—¡Joder! —Me giro para ver quién ha sido y veo que no es otro que mi compañero Jay, cómo no—. ¡Vete a la mierda, tío!

			—Despierta, que estás en Babia. ¿Acaso ese despiste tiene algo que ver con cierta chica rescatada hoy?

			—¡No jodas! ¿Qué chica? —pregunto para despistar; no quiero que se me note.

			No me gusta mostrar debilidad por una mujer y menos delante de mis compañeros. Tengo una reputación que mantener…

			—No me digas que no te has fijado en la mujer del ascensor. Cuerpo torneado, pelo moreno, metro sesenta, ojos azul claro como el mar… —Pongo cara de no saber de qué me habla—. ¡Hostia!, la que ha dicho que su padre no es el productor de cine.

			—¡Ah, esa! No mucho… ¿Estaba buena, entonces?

			—Lo que yo decía… ¡Tío, estás en Babia! Estaba buenísima… Patrick, ¿estás enfermo? ¿O acaso tienes a una chica en tu vida que te da todo lo que necesitas y nos estás engañando? Vamos…, suelta por esa boquita, porque lo tuyo no es normal.

			El resto de los compañeros rompen en carcajadas al unísono y yo me río también.

			—No, Jay, no tengo a una mujer en mi vida, aunque no me importaría tener a una tía así como la que describes hoy en mi cama. Sabes que yo no soy de compromisos largos… aunque la pelirroja de ayer tenía unas largas piernas… si eso te vale.

			—¡Serás capullo! —exclama dándome otra colleja.

			—¡Para! ¿Estás tonto o qué te pasa?

			Le miro enfadado, porque como broma ya no tiene gracia, y el parque se llena de nuevo de carcajadas hasta que llegan las sanitarias que forman parte del equipo de emergencias médicas.

			Brenda, una de ellas, fue mi novia hasta hace poco y, cuando ella entra, cesan las risas y el silencio invade la sala. Brenda se negó a pedir el traslado tras nuestra ruptura.

			—¡Chicos! Por mí no os cortéis. Seguramente Patrick os estaba hablando de su último ligue, ¿no es cierto? —pregunta con retintín.

			—Brenda… ¿podemos hablar? —inquiero muy serio. No me gusta que me ponga siempre en entredicho delante de mis compañeros.

			Entramos en mi pequeño despacho y ella pone los brazos en jarras.

			—Sé que no estuvo bien lo que hice, pero ya te pedí perdón. Te di la opción de que te fueras a otro parque. ¿A qué ha venido eso?

			—¿Por qué tengo que irme yo si el que me engañaste fuiste tú? Aquí tengo amigos, a mi compañera… Tú eres el capullo infiel, yo no hice nada malo… No vengas ahora preguntando que a qué ha venido eso cuando todos se callan al llegar nosotras porque tú estás alardeando de tus ligues. ¡Joder, que no he nacido ayer! —replica en tono hostil.

			Sé que tiene razón y que, de irse alguien, debería ser yo, pero ella es enfermera, puede irse a cualquier hospital o a otro equipo de emergencia, no hace falta que ejerza su trabajo en este parque de bomberos, y la tercera compañía siempre ha sido mi hogar.

			—Brenda, sabes que la tercera es como mi segunda casa… Mi abuelo fue jefe de este parque, después mi padre, hasta que falleció en un incendio, yo pretendo serlo algún día…

			—¡Que te quede claro! Yo no voy a irme de aquí, Patrick —sentencia con chulería.

			—Está bien, como quieras… Entonces intentemos llevarnos bien. Nada de sarcasmos y olvidemos el pasado.

			—Tranquilo, yo ya lo he olvidado, ¿o acaso te crees único, un adonis? Hay muchos bomberos buenorros aquí… —dice con arrogancia.

			—¿Pretendes enrollarte con alguno de los chicos? ¡No me hagas reír! No creo que ninguno se atreva.

			—¿Por qué no? ¿Se lo vas a impedir tú? ¡No te creas tan importante, Patrick Stone! Además, lo que haga con mi vida ya no es asunto tuyo. Y si me lío o no con otro bombero, no debería importarte. Ya no soy tu chica, ¿no lo recuerdas? —me rebate con ironía.

			Verdaderamente tiene razón, pero me molesta que me diga que va a enrollarse con otro compañero. Creo que simplemente lo dice para fastidiarme. Aunque, si lo hace, no tendría que molestarme; yo la cagué y me acosté con otra mujer, así que perdí todo el derecho a exigirle nada.

			Brenda sale con cara de perdonavidas de mi despacho y yo me centro en preparar los informes de los incendios. Cuando me pongo con el primero, mis pensamientos vuelven a volar hacia Erin. Los datos que nos ha facilitado el hotel están aquí: el número de su apartamento, los días de reserva… Recuerdo su rostro y, en realidad, creo que sus facciones me suenan de algo. Como tengo que pasar toda la noche aquí y tengo un hermano trabajando en la Unidad de Inteligencia de la policía, voy a ver si puede averiguar alguna cosa sobre ella; no sé por qué, la verdad, pero esa joven me ha fascinado.

			—Hola, tío —me contesta cuando lo llamo—. ¿Qué necesitas esta vez?

			—Hola, hermanito. ¿No puedo llamarte para que me hagas una visita en mi noche de guardia?

			—¿En serio solo quieres verme? ¿No me vas a pedir nada? —me pregunta a la defensiva.

			«¡Joder, me conoce a las mil maravillas!»

			—Está bien, quiero pedirte algo, pero también me apetece verte. Haz una cosa: trae chocolate caliente, yo invito…

			—¡Pero qué morro tienes! ¿Encima tengo que traer yo el chocolate…? No tienes remedio. Que conste que me vas a tener que invitar a los Lakers, a su próximo partido. Lo tienes claro, ¿no?

			—Veré lo que puedo hacer…

			—No, ya estás moviendo tus hilos con ese amiguito tuyo jugador y consiguiéndome unas entradas de las buenas, ¡ahora!

			—¡Está bien!

			Mi hermano Larry es un gran tipo, aunque no lleva nada bien que le pida favores policiales. Pero es que esa mujer me ha causado cierta admiración y que soltara de golpe que no era familia del productor de cine no ha hecho más que incitar mi intriga. Puede que diga la verdad, pero también es posible que esconda algo, y yo voy a intentar averiguarlo, porque, aunque sea bombero, también tengo un lado curioso.

			Larry aparece una hora después con chocolate caliente para todos y, tras repartirlo entre los compañeros, nos vamos a mi despacho.

			—Tú me dirás… —suelta, cruzándose de brazos apostado en la puerta.

			—Necesito que investigues a alguien.

			—Ya sabía yo que esto no era una visita de cortesía… Te conozco como si te hubiera parido, hermano. ¿De quién se trata?

			—Verás… Hoy hemos ayudado a una chica atrapada en un incendio, Erin Wise. Ella, sin que se lo preguntáramos, ha soltado que no es familia del famoso productor Tim Wise. Por lo que he leído en las redes después, este sí que tiene una hija de esa edad, aunque hace mucho tiempo que nada se sabe de ella y tampoco hay fotos suyas. No sé por qué me da en la nariz que es ella…. y no entiendo por qué ha afirmado no serlo.

			—¿Y a ti qué más te da? ¿Qué es lo que quieres? —pregunta mi hermano, ofuscado.

			—Nada, es solo… curiosidad.

			—Es guapa, ¿verdad? —inquiere con cara maliciosa, desplazándose por mi despacho a sus anchas, ojeando el informe que he estado intentando terminar.

			—Bueno… no es eso, Larry, es solo que…

			Apoya el trasero en la mesa, mirándome con picardía.

			—Vamos, hermanito, que no he nacido ayer… Te ha gustado, pero no te molan nada las mentiras. Te lo he dicho: te conozco casi como si tu hubiera parido.

			—Larry… ¿tengo que recordarte que soy el mayor?

			—No hace falta, pero recuerda tú que yo soy el más listo. Soy el poli —me dice con retintín—. Y si no es porque estás interesado en ella, entonces sigo sin entender por qué quieres saber algo sobre esa mujer.

			—Curiosidad, nada más… —expongo con una sonrisa fingida.

			—Para ser un capullo arrogante infiel, a veces me caes bien.

			Desvío la mirada, eso ha dolido.

			—¡Joder, Larry! Cometí un error, pero tanto tú como yo sabemos que Brenda no era la mujer adecuada para mí, me absorbía completamente la vida.

			—¡Era una broma! Y tienes razón, era una absorbe vidas, aunque no debiste ponerle los cuernos, hermanito; pudiste dejarla y punto. Te lo aconsejé muchas veces, pero no me hiciste caso.

			—¡Vale! La cagué y admito mi culpa. ¿Tú también te pones en mi contra? —pregunto enfadado.

			—No me pongo en tu contra, Patrick…, eres mi hermano, aunque a veces no entiendo muy bien tus paranoias. Es como esto. ¿Para qué quieres saber si es la hija del productor de cine? ¿Quieres tirártela? Pues adelante, pero sin complicaciones… ¿O acaso buscas algo más?

			—¡No! ¡Claro que no! Ahora en mi vida no tiene cabida nada más, es solo que ella me ha creado expectación al presentarse de esa forma, como si fuera un reto, y me pica la curiosidad; es solo eso.

			—¡Lo entiendo, Patrick! Pero a veces, para echar un polvo, no necesitamos toda esa información. Puede que no nos guste el resultado…

			Dudo por un momento si decirle que lo deje y al final niego con la cabeza. Es un desafío y quiero seguir adelante. Esa mujer es enigmática, hay algo en ella que me intriga. Es como si detrás de eso pudiera ocultar algún secreto más, quién sabe. Prefiero atenerme a las consecuencias si al final decido acostarme con ella.

			—Quiero saberlo, Larry, por favor… Ya no es por acostarme o no con ella. Porque eso es otro tema, ni siquiera sé si ella querrá hacerlo. Simplemente quiero saberlo, porque, si estoy en lo cierto, ¿por qué lo oculta? Normalmente la gente alardea de esas cosas, ¿no?

			Sé que mi hermano no va a entender cómo me siento, así que pruebo con esa excusa. Si algo motiva a Larry es la investigación, destapar la verdad.

			—Está bien, te diré algo en cuanto lo averigüe si es que lo consigo. No te prometo nada.

			—Gracias. Sé que darás con ello, eres el mejor policía que conozco en Los Ángeles.

			—Y tú, un gran pelota, ¿lo sabías, hermanito? No te olvides de las entradas…

			—No lo haré.

			Sale del parque y yo me centro en descubrir algo más sobre la hija del productor en Internet, pero no hay ni rastro de ella. Parece que han borrado todas sus huellas, como si nunca hubiera existido. Verdaderamente huele un poco mal y creo que es porque pretenden esconder algo, y no sé si es mi cabeza, que me estoy obsesionando o qué, pero creo que puede ser Erin. ¿Por qué, si no, se iba a molestar en desmentir tan rápidamente que no es su familia, sin ni siquiera planteárselo?

			«¡Puede ser porque esté harta de que le pregunten constantemente si lo es!», me repite mi conciencia.

			Eso también es cierto; si todo el mundo te pregunta una y otra vez si eres familiar de alguien famoso y no lo eres, estás acostumbrado y te sale por inercia desmentirlo casi al instante.

			En fin, de una u otra manera, voy a esperar a ver qué averigua Larry; ya se lo he propuesto y voy a dejar que haga su trabajo.

			Tras una larga noche, en la que de nuevo un par de avisos ocupan la mayor parte del nuestro tiempo, por la mañana, cuando llego a casa, mi hermano me está esperando. Parece un tanto airado.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto.

			—Ocurre que tu amiguita y yo tenemos un amigo en común. ¿Te acuerdas de Manson?

			—Manson, ¿tu antiguo compañero? ¿Con el que empezaste en el cuerpo? —inquiero confuso.

			—¡Exacto!

			—¿Cómo es posible? ¿No está destinado en San Francisco?

			—En efecto. Hice unas averiguaciones con los datos que me diste. La tal Erin Wise tiene su permiso de residencia en San Francisco. Es trabajadora social allí, por lo que llamé a Manson para ver si sabía algo de ella… et voilà, la conoce. ¡Y vaya si la conoce!, son íntimos amigos… Es algo así como su protector.

			—¿Y te ha contado algo? —inquiero curioso.

			—Nada de nada.

			—¡Joder!

			—Es más, me ha preguntado por qué quería saber algo de ella. Estaba como a la defensiva cuando le he hablado del tema de la familia Wise. Al final, le he comentado que era una simple investigación por lo del incendio, para desviar la atención para que no sospechara nada sobre las preguntas que le estaba haciendo.

			—¡Mi hermanito está hecho un gran investigador! ¡Ese es mi chico!

			—¡Me debes una, y muy gorda! —expone con orgullo.

			—¡No te debo nada! No has averiguado si es hija del cineasta.

			—¿Quién te ha dicho que no lo haya hecho? —replica molesto.

			—¡Tú!

			—Yo no he dicho que no lo haya averiguado, te he dicho que tenemos un amigo en común, pero como siempre no me has dejado acabar… —comenta seco.

			—¿Y bien? —inquiero expectante.

			—Estoy casi seguro, al noventa y nueve por ciento, de que sí que lo es…

			—¿Casi seguro? —pregunto yo, empezando a perder la paciencia.

			—A ver, no estoy seguro del todo con tan poco tiempo, pero el señor Tim Wise tenía una hija y hace aproximadamente cinco años que no se sabe de su paradero. Da la casualidad de que su nombre es Erin. ¿Sigo? —me dice, confirmando lo que ya sabía.

			—No… ¡Yo tenía razón! Pero lo que no entiendo es por qué ella dice que no es su padre.

			—¡Vete tú a saber! Si desapareció hace cinco años y ha regresado… quizá no quiera saber nada de su familia.

			—Entonces, te cambias el apellido y punto, ¿no crees?

			—También es verdad. No sé, chico, hay tanta gente rara o pirada por ahí… Bueno, cambiando de tema, consígueme esas entradas para el próximo partido. Yo he cumplido con mi parte del trato, he hecho mis pesquisas —dice frotándose las manos en señal de victoria.

			—Las tendrás, cuenta con ello. Ahora me voy a dormir… El turno ha sido interminable y necesito dormir unas horas.

			—¡El mío también! Aunque podría haber sido un poco más corto si cierto hermano molesto no me hubiera encargado una tarea extra para echar un polvo. ¡Que descanses!

			Le doy una pequeña colleja. Ambos nos reímos y le deseo un buen descanso.

			—¡Igualmente! Pero, reconócelo, en el fondo… te gusta…

			—Tienes razón, no voy a negártelo. ¡Hasta luego!

			Me meto en mi apartamento y, aunque me tumbo en la cama, no consigo conciliar el sueño de inmediato. La verdad es que no entiendo muy bien a esa mujer, pero evidentemente sus motivos tendrá.

			Poco a poco y tras varios intentos, con la mirada penetrante de la preciosa Erin Wise grabada en mi mente, al final, tras más de una hora, consigo conciliar el sueño.

			 

			*  *  *

			 

			Al día siguiente salgo a correr y por la tarde, aunque no tengo turno, quedo con los chicos para tomar unas cervezas en un bar donde solemos reunirnos para hablar y disfrutar de nuestra compañía, alejados un poco de todo. No es un bar para ligar, aunque a veces, si aparece alguna chica interesante y la situación es propicia, no perdemos la oportunidad…

			Tras hablar de baloncesto —somos hinchas de los Lakers; mi amigo Jackson es base en el equipo y esta noche jugará—, no nos percatamos de lo que está sucediendo en la barra hasta que oímos a una mujer discutir con un hombre y elevar el tono de voz. Es en ese momento cuando todos nos giramos y prestamos un poco más de atención. Se trata de uno de los babosos asiduos del local. Siempre suele llevar alguna cerveza de más en el cuerpo y se intenta enrollar con cualquier mujer que se le pone a tiro. La mayoría de ellas ya lo conocen y pasan de él, pero parece que esta es nueva y no se había topado aún con este ejemplar.

			—Te he dicho que me dejes en paz de una vez… —le está diciendo ella.

			Su voz me suena familiar. Clavo la mirada en su rostro y… ¡No puede ser! ¡Es Erin Wise!

			¿Casualidad o destino? No lo sé… ¿Qué demonios hará aquí, lejos de su apartamento en el hotel?

			Sin mucho más que pensar, me levanto del taburete, decidido, y sin mediar palabra me dirijo a ayudarla.

			—Pero, tío, ¿qué haces? —me intercepta Peter al verme tan resuelto—. No te metas…

			—¡Es la chica del ascensor! —le digo sin querer mencionar su nombre, para que no se note tanto mi interés.

			—¡Vaya, ya está el machito! Y eso que no se había fijado en ella… —responde con retintín Jay.

			No les hago caso. Me dirijo al borracho, que ni siquiera sé cómo se llama, y lo agarro por la camisa.

			—¡Oye, tú! Deja de molestar a la dama…

			—¡Vete a la mierda! ¿No ves que estoy intentando ligar con ella?

			—¿Es que no has oído que te ha pedido que la dejes en paz? —replico elevando el tono de voz.

			—¿Y tú no sabes que cuando una mujer dice que no quiere saber nada de ti lo hace para hacerse la interesante? —inquiere con el aliento apestando a alcohol.

			—¡Macho, tú sí que entiendes de mujeres! ¡Hazte un favor y vete a dormir la mona! —le grito agarrándolo y sacándolo luego a rastras del bar.

			Por suerte, no opone mucha resistencia; está como una cuba. Me sacudo las manos y, después de que el aire de la noche me refresque un poco las ideas, vuelvo al interior del local.

			—Bueno, ya estás a salvo… —le digo a Erin cuando regreso.

			—No tenías que hacerte el héroe delante de mí, sé cuidarme sola —me espeta ella con arrogancia—. He hecho un curso de defensa personal y he practicado kárate.

			Vaya, al menos podría haberme dado las gracias por librarla de ese pesado beodo, porque, por muchos cursos que haya hecho y por muchas artes marciales que sepa, no la he visto mover un dedo en su defensa.

			Enervado, sin decirle ni una palabra más, la miro con desdén y me siento en la mesa con mis amigos, que no dejan de reírse de mí por la escena. Han oído y presenciado todo lo sucedido. Así es que, al final, harto de sus risitas y sus comentarios, cabreado, decido marcharme, visto que ni siquiera el partido de baloncesto y la compañía de mis amigos consiguen disipar mi malhumor al verla sentada a la barra, bebiéndose una cerveza, sola.

		

	
		
			Capítulo 3

			Erin

			Hoy me ha llamado Manson. Me ha explicado que un policía de Los Ángeles le ha hecho unas preguntas sobre mí y eso me ha preocupado un poco. Solo quería saber algo sobre el incendio, pero, aun así, me ha escamado, por lo que he decidido salir a tomar una cerveza para airearme y borrar un poco mi intranquilidad; por supuesto, cerveza sin alcohol, porque, después de desintoxicarme y llevar más de año y medio sin probarlo, por muchas tentaciones que tenga, se lo he prometido a mi amigo y padrino, además de a mí misma.

			He entrado en un bar cualquiera tras dar un largo paseo, pero enseguida el típico baboso se ha acercado a mí con ganas de ligar. Al principio he decidido ignorarlo, a ver si se cansaba, pero, nada, el tío era insistente. Después le he pedido amablemente que me dejara en paz y ya por último he elevado mi tono de voz, harta de repetírselo unas cuantas veces.

			Ha sido entonces cuando el bombero de ayer ha aparecido y se ha enfrentado al susodicho. Y sé que era el mismo porque no he podido olvidarme de él, incluso he soñado esta noche con ese cuerpo y esa intensa mirada. Por un lado me siento halagada, no voy a negarlo, pero, por otro, yo sola podría haber reducido, si hubiera querido, al borracho ese. Dos años aprendiendo defensa personal y otros dos kárate me habrían bastado para dejarlo tirado en el suelo en décimas de segundo. Pero el bombero, no sé si por hacerse el machito conmigo, quizá por intentar ligar o simplemente por quedar bien delante de sus amigos, ha decidido que él solito podía tomar las riendas de la situación echando al borracho del bar. Inmediatamente después mi vena borde ha salido a relucir y lo he dejado noqueado con mi respuesta.

			«Debo reconocer que, cuando quiero, soy lo peor de lo peor, lo admito.»

			Pero es que no necesito a nadie para salvarme; hace años, quizá sí, pero ahora mismo soy autosuficiente y he aprendido a valerme por mí misma.

			Doy un sorbo a mi segunda cerveza sin alcohol. Por mucho que todo el mundo se empeñe en decir que sabe igual que la otra, esto es un verdadero timo, pero no puedo hacer otra cosa que beberla con resignación y, cuando la acabo, decido irme al apartamento. Mañana debo continuar con mi vigilancia, pues hoy he empezado con mis padres y solo he obtenido algún detalle de sus visitas y sus itinerarios.

			Al salir me choco de frente con el bombero, que me mira furioso.

			—¿No sabes pedir perdón? —me suelta de malos modales.

			—Lo mismo podría decirte yo. Eras tú el que iba distraído —le reprocho usando el mismo tono hostil.

			—Eres una antipática… Te he librado de ese borracho y ni siquiera me has dado las gracias. Y ahora sales del bar distraída y resulta que soy yo el que no iba mirando… ¡Tiene cojones! —replica bastante airado.

			—¡Menudos modales! —digo elevando el tono.

			—¿Y tú? Estoy esperando una disculpa y un agradecimiento por lo de antes…

			—No voy a darte ni lo uno ni lo otro. Creo que no te lo debo, eres un engreído y un prepotente. No te he pedido nada. No necesitaba que me salvaras del pesado ese, pero quizá has pensado: «Mira, una chica mona que está sola en un bar; a lo mejor, como soy bombero, me hago un poco el machito y esta noche me calienta la cama…» —comento totalmente enervada. Este hombre me saca de mis casillas; quizá se crea que, por haberme ayudado a salir de ese maldito ascensor y tener unos ojos preciosos, ya me ha ganado.

			—¡No eres mi tipo! —expone con desdén.

			Lo miro con desidia. Perfecto; quizá no sea la mujer más guapa del mundo, pero no me creo nada que este hombre tenga un tipo de mujer, más bien es de los que se acuesta con cualquiera…

			—¡Ja! Un engreído como tú no creo que tenga un tipo en concreto; tienes pinta de ser de esos a los que les gustan todas… —le rebato con chulería.

			—Mira, reina, ya me estás hinchando las pelotas —dice acorralándome en la puerta del bar, acercándose peligrosamente. Puedo notar su aliento cerca del mío y reconozco que incluso me siento un poco intimidada a la vez que excitada.

			«¡Está bueno! ¡Para qué voy a negármelo a mí misma! Y yo hace muchísimo tiempo que no tengo relaciones. ¡Pero no!», me niego.

			Y esta batalla con él me ha calentando por dentro, haciendo que mi cuerpo experimente una especie de corriente eléctrica que me hace temblar de excitación; jamás me había pasado antes.

			—¿Por qué tiemblas, chulita? —me pregunta susurrándome al oído—. ¿Acaso te pongo nerviosa? ¿O es que realmente te excita la situación? ¿Te pongo cachonda? ¿Es eso?

			—Ni mucho menos, creído… Y te advierto que, como no me sueltes de inmediato, mi rodilla va a impactar en tu entrepierna…

			Parece que la amenaza surte el efecto deseado, pues me suelta. Yo libero el aire contenido y nos quedamos mirando fijamente. Es una lucha de titanes en toda regla.

			—Sabes… tienes razón. Quizá he sido un poco capullo al intervenir para quitarte al borracho de antes… He pensado que te estaba molestando y no sabía que tú podías apañártelas sola; en todo caso, en ningún momento lo he hecho para acostarme contigo…

			—Ah, ¿no? —comento arqueando una ceja. Eso no se lo cree ni él.

			—No —responde tajante.

			—De acuerdo. Pues entonces me disculpo por lo borde que he sido.

			—Y también deberías disculparte por salir distraída y chocar conmigo —añade conciliador.

			—No, perdona…, el distraído has sido tú —expongo, ahora un poco más calmada y a la vez con tono divertido.

			—Y tú también… —comenta al ver mi cara.

			—Lo dejamos en tablas —respondo alargando mi mano para sellar el pacto. Él duda un segundo y al final la estrecha conmigo.

			Tengo que reconocer que ese gesto me quema. Hace mucho que no tengo contacto con nadie del sexo masculino y él, aunque quiera negármelo, es demasiado guapo.

			—Solo si me dejas llevarte a casa —contesta risueño.

			—¿En moto? —pregunto al ver que lleva un casco colgado del brazo.

			—Sí, ¿algún problema? Libera adrenalina. Además, sé dónde vives. Recuerda que ayer yo mismo te saqué del ascensor. ¿O te has mudado? —pregunta curioso.

			Dudo por un momento si darle esa información, pero al final no me parece mala persona; sí un poco engreído, pero en el fondo parece buen tío, y tiene razón, liberar adrenalina no me va a venir nada mal después del día que llevo.

			—No te hagas ahora el héroe, que bastante has presumido ya hoy. Y, no, no me he mudado… aún. Aunque debería hacerlo, porque menudo sistema de seguridad… —Me quedo un rato pensativa, creando un poco de expectación, y después continúo—. Está bien, dejaré que me lleves, pero no pienses ni por un momento que, por acercarme a casa, voy a sucumbir a tus encantos de bombero. No eres mi tipo, ni yo soy el tuyo, así que no voy a acostarme contigo.

			—¡Perfecto! Todo aclarado… —dice sonriendo.

			Nos dirigimos hasta su moto, que no está aparcada lejos. Es una deportiva, evidentemente —no podía ser otra con un hombre como él—, y al montar me entrega el casco.

			—¿Y tú? —le pregunto al darme cuenta de que solo tiene uno.

			—Tranquila, es un trayecto corto, no va a pasarnos nada.

			—Pero…

			—La próxima vez seré más precavido, lo prometo.

			—¿Cómo sabes que habrá próxima vez? —inquiero confusa.

			—Lo sé —contesta tajante.

			Me pongo el casco y niego con la cabeza. Es un engreído, no es nada que yo no supiera, pero no sé por qué me hace sonreír. Quizá es que necesito una vía de escape ahora mismo en mi vida.

			Arranca la moto, da varias veces gas y, cuando estamos listos, sale a toda velocidad, obligándome a que me agarre con fuerza a él y a pegarme como un sello a su cuerpo. Creo que es eso lo que quería desde el primer momento. No sé cómo no he sido consciente de ello.

			Cuando pasan unos minutos, por fin me relajo; no he montado en muchas ocasiones en moto y debo admitir que Patrick la maneja con maestría. Al prestar atención a la carretera me doy cuenta de que no nos dirigimos a mi apartamento, sino que ha cogido la carretera dirección a Santa Mónica o Beverly Hills, y mi mente se nubla. No me apetece nada ir a la segunda opción y cruzarme con mis padres, porque con el día que llevo estoy segura de que tendré esa mala suerte. Al final toma el desvío para ir a Santa Mónica y llegamos a la costa, donde aparca la moto.

			—¿Qué hacemos aquí?

			—Todavía es temprano y no se libera adrenalina en cinco minutos… Había que hacer un trayecto más largo. Esta zona está muy tranquila a estas horas, se respira paz… —me dice cuando nos sentamos en la bahía a contemplar el mar.

			—La verdad es que sí, pero te recuerdo que no llevas casco. Si algo te pasara…

			—No va a pasarme nada, soy precavido. Relájate y disfruta del paisaje.

			—Está bien… —concluyo al fin. Es su vida.

			La verdad es que el sonido de las olas, la tranquilidad y el ambiente de este lugar te incitan a eso precisamente: a relajarte y a no pensar en nada más.

			Permanecemos así un rato, no sé cuánto, pero no me importa; solo sé que hace mucho tiempo que no sentía esta paz y, para ser franca, es lo que realmente necesitaba.

			—Gracias por este momento —le digo con sinceridad después de un rato de silencio en el que solo se oye el sonido del mar.

			—No hay de qué. ¿Quieres regresar ya?

			—Sí, por favor.

			En silencio, caminamos hacia la moto, me preparo y retomamos la marcha hasta mi apartamento. Me ayuda a bajar y a desabrocharme la hebilla del caso. Voy a despedirme, pero se empeña en acompañarme hasta arriba.

			—Voy a asegurarme de que esta vez el ascensor funciona y no te quedas encerrada sola —comenta con una sonrisa maliciosa.

			Sé lo que pretende, aunque no va a conseguirlo.

			—No te molestes, no podría tener tan mala suerte, ¿no crees?

			—Nunca se sabe…

			Nos metemos en el ascensor y, sin mediar palabra, ascendemos hasta mi planta y, al llegar, salimos y sonrío mientras nos acercamos a la puerta de mi apartamento.

			—¿Ves? Ya está. Gracias.

			—Bueno, Erin, que descanses.

			—Vaya, si te acuerdas de mi nombre —suelto sonriendo.

			—Por supuesto, y además siempre me acuerdo de una cara bonita. ¿Tú ya te has olvidado del mío?

			—Lo siento, soy malísima para los nombres… —miento. Realmente sí que lo recuerdo.

			—Patrick —dice él con una risa divertida.

			—Perdóname. Buenas noches, Patrick. Gracias por el paseo y por acompañarme hasta aquí. Nos vemos…

			—Sí, nos vemos. Que descanses —repite, dándome un beso en la frente.

			—Lo mismo digo.

			Abro la puerta y le regalo una franca sonrisa mientras me adentro, un poco nerviosa. Quizá he sido descortés al no hacerlo pasar, pero no he querido invitarlo para no darle pie a nada más. Es un hombre muy guapo y ahora mismo lo último que necesito es una distracción como él. Me dirijo a mi habitación y me pongo ropa cómoda. No he cenado nada, pero tampoco tengo hambre. Estoy un poco alterada, así que decido sentarme a ver la tele antes de acostarme, porque sé a ciencia cierta que no voy a pegar ojo en un rato.

			No han pasado ni cinco minutos cuando suena el timbre. No sé quién diablos puede ser a estas horas, tal vez algún vecino al que le hace falta algo… aunque es extraño, porque no llevo ni dos días aquí y no conozco a nadie.

			Miro por la mirilla y veo que es Patrick. Siento que se me acelera el corazón. Por un momento dudo si abrir o no, pero evidentemente sabe que estoy en casa, y sería muy grosero por mi parte no hacerlo. Cuento hasta tres y, girando el pomo, abro la puerta.

			—¿Qué pasa?

			—¡Te he mentido! —suelta de golpe.

			—¿Qué? —pregunto confusa.

			—Que antes te he mentido. Eres precisamente mi tipo —dice agarrándome de la cintura y, sin darme tiempo a reaccionar, me besa con pasión.

			En un primer momento, mis labios solo se pegan a su boca, pero poco a poco se abren dando pleno acceso a su lengua, que se introduce con total maestría, jugando con la mía y provocándome un nivel de excitación tal que, si no es porque su brazo rodea mi cintura, creo que podría caerme en cualquier instante. Mis piernas se han vuelto como de plastilina.

			—Patrick… —susurro al despegarme un segundo de sus labios.

			—Erin, te deseo y necesito urgentemente hacerte mía o no podré dormir en toda la noche.

			—No debemos… —digo intentando convencerme a mí misma de ello.

			—¿Por qué? ¿Tienes novio o pareja? —me pregunta mirándome con esos preciosos ojos aguamarina, cargados ahora de deseo.

			—No, pero no es lo correcto…

			—Erin, tú también me deseas, puedo notarlo. Tu cuerpo te traiciona.

			«¡Mierda! Tiene toda la razón, estoy muy excitada.»

			—Pero no deberíamos, no nos conocemos…

			—¿Y qué importa? Es solo sexo…

			Mi mente se lo plantea… Solo sexo y ya está, un desahogo. Realmente hace tanto tiempo que no me acuesto con nadie que no me vendría nada mal y me serviría para intentar olvidarme de muchas cosas. Sería para descargar adrenalina, como montar en moto.

			«¡Déjate llevar!», me aconseja mi conciencia.

			Debería hacerlo. No pierdo nada, es un hombre muy guapo y el sexo no tiene nada de malo si se hace con personas adecuadas; «todo lo contrario, rejuvenece cuerpo y mente», me recuerdo.

			—Está bien… —acepto no muy convencida, tirando de él para dirigirlo hasta mi dormitorio. No me apetece mucho que nos acostemos en la cama donde duermo, pero la otra habitación es donde tengo el equipaje aún sin terminar de deshacer, por lo que no me queda más remedio.

			Al entrar me tumba en la cama y comienza a desnudarme; parece que tiene prisa. No es que sea una romántica, pero tampoco me va el rollo de «aquí te pillo, aquí te mato».

			—Patrick… —le digo frenándolo.

			—¿Qué ocurre?

			—Sé que es solo sexo, pero me gustaría ir un poco más despacio. No quiero algo demasiado rápido.

			No es mi estilo. Yo no puedo hacerlo así.

			—De acuerdo, pon tú las normas…

			Me quedo sin la camiseta, pues ya me la había quitado, pero el sujetador aún lo llevo puesto y, de momento, ahí se va a quedar. Acaricio su pecho por encima de su ropa y noto cómo sus pezones se endurecen, y eso me gusta a la vez que me excita. Creo que a él también, porque percibo que su erección se abulta un poco más. Nuestras lenguas no dejan de luchar en una danza acompasada. Mis manos se adentran por debajo de su camiseta para acariciar su musculoso torso. Está claro que su cuerpo de bombero le da una cierta ventaja con respecto al resto de los hombres —que han sido pocos— con los que me he acostado. Además, está totalmente depilado y eso hace que yo también me excite mucho más. Le saco la camiseta y lamo sus pezones; él jadea y eso hace que me sienta poderosa. Desciendo lentamente hasta su ombligo y muy despacio desabrocho el cinturón y después el pantalón. Hago que se incorpore un poco y me deshago de sus pantalones, dejándole solo con el bóxer. Espero un rato y sonrío de manera maliciosa y, en ese momento, pese a que él ha dicho que era yo quien ponía las normas, desabrocha mi sujetador y acaricia mis pechos. Mi cuerpo se estremece ante ese contacto. Su boca se apodera de uno de mis pezones y lo succiona, provocando que me tense de inmediato al notar miles de sensaciones recorrer mi cuerpo. Este juego comienza a ser bastante angustioso para ambos, pues estamos muy calientes. Creo que los dos lo sabemos, necesitamos algo más, por lo que él se deshace de mis pantalones y mi ropa interior, y yo hago lo mismo con él. Saca un preservativo de su cartera y se lo enfunda con rapidez, penetrándome de una estocada certera a continuación. Notarlo tan rápido hace que todas mis terminaciones nerviosas casi se cortocircuiten. Sus movimientos son apresurados; percibo su urgencia por terminar y eso hace que mi mente desee llegar al final, por lo que lo insto a que acelere. Se hunde dentro de mí tan rápido que creo que voy a dejarme ir de un segundo a otro. Su boca, su lengua, me poseen con tanta maestría que mi mente vuelve a nublarse y mi cuerpo convulsiona sintiendo cómo se fragua mi orgasmo… y me dejo ir sin esperar a qué él alcance el suyo. Acelera aún más sus movimientos hasta que gime y noto que él ha llegado al clímax.
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